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Capítulo 1

 

VERGÜENZA 

Damas y caballeros confieso ante ustedes tan solo uno de mis infinitos
pecados; no me gusta leer... Sabiendo ya la dimensión de mi delito,
comprenderán que necesito sacar esta gran culpa que no me deja dormir
(ni leer), por lo cual presento ante ustedes la justa apelacion que merezco
y con la cual espero se abran nuevamente ante mi las puertas del paraíso;
ante este anonimo jurado lector, del cual usted que esta en este precioso
instante leyendo, confieso que el motivo de tal delito recide unicamente
en el cautivante talento de mi pluma (mas conocida en la cyberactualidad
como "teclas de computador"). Efectivamente, confieso que mi "objetiva"
precepcion respecto a la misma, impide que mis ojos se posen en otros
relatos que no sean aquellos que exclusivamente yo tengo la fortuna de
leer cada vez  que aparece una nueva expresion verbal  en el poético
espacio de la hoja Word de mi computador.

Dicha proeza tal vez se deba a esta necesidad que invade  mi saturada
cabeza; expresar las fantásticas imágenes a las que mi mente me
transporta cada vez que la realidad se hace insoportablemente aburrida o
insatisfactoria, cuando viene sin pedirlo la famosa cancioncilla
(in)”Satisfaction” de los “Piedras Rodantes”, o cuando recuerdo que resisti
cuatro años estudiando en la universidad la rentable carrera de Actuación
Teatral, porque dicha carrera en Chile se estudia en esa prestigiosa
categoria de institución educacional, y fue allí donde me caí, me pare, me
insultaron, me sentí tonta, fea, rara, antisocial, y mil etc´s, pero bien,
luego de tanta burocracia vivencial, finalmente me titule como actriz.

Ahora conociendo ustedes por lo menos un 0.0000001 % de mi historia
como actriz frustrada podrán entender la causa de mi virtuosa retorica
como terapia de expresion de aquello que hasta ahora solo en mis sueños
puedo expresar... Cuando la cobardía se apodera de mi cuerpo, aparece
esta silenciosa forma de expresion que convierte en realidad virtual mis
sueños más inconfesables… NO, no me refiero a sadomasoquismo, tríos
amatorios o demases, lo siento pero no podre cumplir con vuestros
instintos más oscuros, o claros (en gustos no hay nada escrito), yo hablo
de sueños ridículos, infantiles, irrisorios, hablo de verme convertida en
una cantante de rock, o en una filantrópica actriz, o mejor aún y
sobretodo menos farandulero; la directora de una obra maestra del
séptimo arte galardonada en los mejores festivales de cine, es decir me
refiero a ser lo que en este mundo materialista significa ser “exitosa”, y de
paso aprovechar de cumplir con ese instinto maligno que todos llevamos
dentro; la VENGANZA. Si, saber que los otros te envidian, o te admiran o
mejor aún, se sienten inferiores a uno, complace el ego de cualquier ser



humano. Sin embrago, cuando la sensatez me apodera de mí, me doy
cuenta que no me importa tanto el que dirán, ni las ofensas del pasado,
entonces allí me quedo, cómoda y segura inventando realidades con mi
fiel pluma digital.

Sin embargo el hambre de venganza vuelve a apoderarse de mi, entonces
vuelen aquellos pensamientos...
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